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TRECiOS DE SUSCRIPCIÓN 
En la Península VSA PESETA al mes. 
Extranjero, 7'50 PESETAS trimeí^tre. 
C(»muiiicado3 á preoio.* co ven"ioiiales. 

T{edaccíen y talleres: 5. Lorenza, 

JUECES 14 PE FEBRERO DE ¡901 
PRECIOS D _. L0 3 ANUNCIOS 

En cuarta plaaa 00'05 pesetas línea 
En segunda y tercera OO'IO ifl. id 
En primera 00'20 id. Sd. 

Jtdminisfración: Saavédra fajardo, 13. 
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No oabe duda que loe proverbios cons-
Utuyen una pfoveohosa enseñanza, para 
los que no se hacen los sordos á la santa 
Toz del pueblo, que si no es precisamen­
te voz del cielo, á lo menos parece inspi­
rada en un algo divino que bien pudiera 
ser la revelación misma. 

Uno de los proverbios que más elo­
cuentemente nos hablan es el que dice. 
«Más vale un por si acaso que un quien 
pensara». Sin embargo nadie hace caso 
io esta máxima popular. 

El for si acaso haee relación á algo que 
ha de venir; que no está cerca; que es 
dudoso que suceda; indica tan solo una 
sombra de temor; una sombra lejana qua 
apenas si se percibe sin un gran esfuerzo 
de imaginación. 

Asi se explica el olvido en que vive, 
el desprecio con que se «ye este alerta 
que sin duda nos dá nuestro destino, por 
medio de la voz del pueblo. 

El quityi penttíra, tiene una elocuencia 
más palpabls; ante él hay que bajar la 
eabeza como ante la posibilidad do un 
hecho consumado. 

En todos los momentos y actos de 
fiuestra vida se ve reflejado el injusto 
desprecio que nos merece esa v^z pejmli 
cuya eficacia está comprobada por una 
dolorosa experiencia. 

En el hogar doméstico se registran á 
diario ejemplos harto elooueuteF. y ha 
iTibles en algunos oaso-Ŝ  de esta olvido 
ó desprecio á lo porvenir; de este desafio 
á los insondables misterios del mañane: 
por«[ue ese dasaflo resultí do laprovooa-
f ióaquaá loa acontaoimientos ha'^emoi 
cuando con nuestros actos loa llamamos 
temerariamente. 

Juzgando por ios toaos que lleva este 
artículo, se creará que nos hemos con­
vertido en Augures, acaso que buscamos 
fama de OrácuUs 6 quizás que hablamos 
por,boca de alguna Pitonisa que para 
estos casos tenemos en la Redacción. 

Pero no hay nada de esto. 
Ahora se pasmarán ustedes, al saber 

qua todo este exordio si asi quieren que 
ae le llame, lo hemos hecho para entrar 
& ocuparnos de Gaserta. 

Cuando este aristócrata Borbon, qui­
zás 89 entregue á las felicidades de su 
nuevo estado, sin preocuparse de loa 
azares del porvenir; sin pensar en el ma­
ñana mas que para suponerlo una con­
tinuación de hoy; sin acordarse del intu­
ido si no es para mirarlo como la corona­
ción á los placeres del presente; sin pe­
netrar en lo remoto porque lo próximo, 
lo inmediato lo seduce con uaa realidad 
halagadora; sin querer siquiera dirigir 
nna mirada á las sombras de lo augura-
ole, por que las placidaces que en forma 
tangible ae le presentan bscureoen las 
nubes que pudieran vatieinar en so por­
venir. Cuando el destronado príncipe da 
^^poles no se ocupe en otra cosa que en 
*'8goctjar la solemnidad del dia;y la espo-
*& del oirounataneial principe de Asturias 
no piense más que en las felioidades que 
Bn compañía de su eonsorta, le aguardan 
y su propia candidez 6 inesperienoia le 
Veden penetrar en el mañana; y la ma­
dre de ambos príncipes, nuestra augusta 
soberana, no fige su atención en las ne­
bulosidades del porvenir, para eníregar-
86 por completo al regaoijo que hoy rei-
Ba en el palacio de los reyes; y la familia 
real quizás ignore hasta que existe algo 
^ á s allá que el presente, por que no ha 
tenido ocasión de acordarse del mañana 
qnieo vive en un instante á invariable 
íelia hoy; y la Corte embriagada por el 
Júbilo que se derrocha en los actuales 
Qiomentos, no vislumbre los a'bores de 
t>tro8 diaa menos felices; y el gobierno 
i n s Consiente y aplaude el matrimoaio 
de Caaerta, no repare en lo futuro por­
gue le embotan los sentidos la hartazón 
do dulces de la boda, que se está dando, 
ouando muchos españoles y no españo­
les, do los quo paladean el chocolate y 
los manjares que brinda la boda do lá 
Ff ineeea, adormecidos por el arema qua 

dsepide el licor ee distraen soiainanta on 
contemplar confusamente !«s espiraled 
que forma el humo de ¡os habanos: do 
eaos suhr»s»s cigarros que nos hacen me­
moria da otros tiempos en que Españi 

•jiiiii. ora grande, ea que E^p\ña era rina, oii 
que Espítña era floreciente, en que Ev 
paña tuvo en su seno á un Colén y entre 
sus hijos á un Cortés y á un Pizarrro, en 
que B'spaña tenía colonias, en que Espa­
ña tenía vergüenza; y en tanto que los 
convidados á la boda en nada de ost» 
piensan y sa divierten con festejos y dis­
frutan en comilonas, olvidando lo quo 
debieran proveer, evitando lo que acaso 
constituya un peligro para esa miáma 
familia que tan solícita y expléadida-
mente les obsequia; en tanto que tado 
esto ocurre on el palacio real, nosotros 
que somos quizás ios menos obligados, 
dirigimos nuestra mirada al porvenir y 
en bien de Caserta y en favor do es.i 
augusta dama que le entrega sa man i, 
con dolor profundo exclamamos: ¡Quien 
pudiera evitar ese matrimonio! 

Y nos arranca esta exclamación el 
amor al prójimo, quo no el agradeci­
miento; la nobleza de alma, q-io no los 
bastardos sentimientos; el iiltruism», 
que no el interés personal ni siquiei'a do 
ideas. 

Y si se nos preguntara por !a causa 
que motiva esa exjlamaoióa, sin vacila­
ciones responderíamos: Porque para no­
sotros es santa la voz del pueblo; porque 
no despreciamos ni mucho mjnos desa­
fiamos al porvenir; porque proveemos 
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un ¡quien pensara! y á él opondríamos 
sin remordimientos de conciencia, un 
por si acaso. 

Y no es escrupulosa ni mucho monos 
infundada nuestra previsión; ni si augu­
rásemos algo sería exagerado nuestro au­
gurio. Porquo para n:>8.)tro3 signiflaa 
mucho el grito de protesta que ae levan­
tó en la cámara de loa diputados, recha­
zando el matrimonio de Caserta con 
la Princesa do Asturias; porquo para 
nosotros reviste importancia las manifes­
taciones de la prensa, contrarias en ¡¡b-
aoluto á que se efectuara oso matrimo 
nio; porque para nosotros no debe des­
preciarse la voz del pueblo, delqua todo 
lo vale, todo lo puede y todo lo sigaifloa, 
del que supone mas quo el Gobierno y 
mas que el Rey, del que os indispensable 
recibir consejo porqua es el señor, por­
que es el poderoso, porqua os el amo: 
parque el pueblo es la patria, y á la pa­
tria so debe el Roy y el Gabierao; y el 
grito do ese pueblo es de enérgica pro­
testa al matrimonio do la Princesa o >n 
un vastago de la destronada familia real 
de Nüpoles, con un hijo del carlista quo 
ametralló á los libéralas en la guerra 
civil, del sucesor do un cabaoillH trista-
mente recordado por sus crueldades en 
el campo de batalla, del heredero del 
apellido y de la turna de quien fué desleal 
á ese trono que quizás venga á ocupar el 
joven Caserta casándose c©n la Princesa 
de Asturias. Porquo el pueblo grita y su 
grito es altamente patriótico y hasta do 
adhesión á la dinastía, toda vez que re­
chaza que la sangra fratricida pueda 
llegar hasta el solio que sirvió de blanco 
i las balas del Conde de Casorta. Y so­
bre todo, porque al pueblo quo grita 
¡muera Casorta! no sd le doba poner en 
camino de que ese mismo Casorta objeto 
de sus iras y acaso do sus odios, sea su 
Rey, 

Por todas estas causas habríamos im­
podido el matrimonio de la Princesa con 
eso oarlista de apellido funesto para Es­
paña. Por todas estas causas nos dá que 
temer un ¡quitn pensara!. Por toda» estas 
causas, do estar on nuestra mano, hubié­
ramos opuesto á la boda un previsor 
por si acaso. 

Y los reyes mismos deban pulsar á la 
opinién, apreciar sus palpitaciones, aten­
der á los pueblos que rigen. En todes les 
reinos los monarcas están obligados á 
mandar y fi obedecer. Y nadie como los 
royes debo mirar al porvenir, examinar 
el mañana con minucioso cuidado y 
obrar con arreglo á las circunstancias, 
no olvidándose, en ningún momento, do 
que un p»r ti acaso, vorbi gracia, habría 
librado á Maria Antoniota y Luis XXVI 
del triste momento en que tuvieron que 
exclamar un ¡quien pensara! 

La opinión 
Si algo faltaba para caldcar más loa 

ánimos del pueblo do Madrid, lo ha fa­
cilitado el entierro de D. Ramón de 
Cunpoamor, 

A las dos y media do la tardo ofrecían 
los alrededores del ministori» do Fomen­
to un aspecto animadigimo. 

Gran númaro de personas, entre las 
que se ven muchas mujeres del pueblo, 
van tomando posiciones para presenciar 
al paso de la comitiva. 

Para mantener el orden había dos sao-
ciouas de guardias municipales da á ca­
ballo y muchísimos guardias do Orden 
públiao. 

Ea el momento en que empezó á or­
ganizarse la fúaebre comitiva so oyeron 
los clarines, y llegó después frente al 
ministerio de Obras públicas un regi­
miento de caballería. ^ 

Muchas personas creyeron si lo man­
daría el Gobierno para dar guardia de 
honor al cadáver. 

Aquella creencia fué pronto desvane­
cida, puesto quo el rogimieiito prosiguió 
su marcha por la oalle do Atocha con 
dilección á la plaza de Ant^u Mirtin. 

Ea la da At )oha y en todo o! paseo do 
Ríoolatos había numeroso público vien­
do pasar el entierro. 

Frente.al Gongras^, en cuyas gradas 
ae hallan muchos diputados y empleados 
de la Cámara, sa paró la carroza y ol cle­
ro entonó un solemne responso. 

En 03te sitio auínanté también mucho 
la comitiva y comenzó á notarse cierto 
movimiento en la multitud que hizo pre­
sagiar sucosos da alguna importancia. 

Efaotivamanto, ea esta momento em-
piezaií los do la policía á tomar posieio-
nos de refuerzo contra lo que pueda so-
brovonir al regreso del cementerio. 

Lo ifua d!oB ol Buqjua 
El hombre público de más relieve quo 

anteanooba asistió á la fiesta de Palacio 
fué el Sr. Daque de Tetuán. Vestía de 
uniforme, con el collar do Carlos III y 
parmaneció todo ol tiempo lejos dal sa­
lón de baile y rodeado da amigos polí­
ticos que lo oyeron algunos juicios acer­
ca de las cuestiones de actualidad. 

En circunstancias y situaciones difí­
ciles, docia el duque, los gobiernos in­
hábiles y débiles dan los resultados que 
sa están tocando. 

E.)a situación difloil para España co­
menzó al surgir el conflicto oon los Es­
tados Unidos, halló en el podar al señor 
Sagasta y ocurrió la pérdida do las colo­
nias. 

Varias vacos he reconocido los méritos 
del Sr. Silvela y oon igual justicia he 
dicho y repetido que carece en absoluto 
de dotes directivas. 

Consignó el Sr. Silvela, en su bandera, 
el vatioanísmo, y ahora se tocan las re-
sulta3,despertando el sentido liberal del 
país. 

La nota de clerical no ae la levanta 
nadie al actual gobierno, por grandes 
esfuerzos que se hagan para demostrar 
lo contrario. Clericales serán considera­
dos los Sres. Azoárraga, Vadlllo y ligar­
te, aunque fueran antirreligiosos. Ne­
greta murió, en opinión general, de afl.-
oionado á las bebidas alcohólicas, y on 
verdad, no las probaba. 

No hay que dudar quo parte de la opi­
nión no vé oon simpatía la boda de la 
princesa, y si á esto se añado un gobier­
no débil como el actual, se explica bien 
que el motín llevo cinco diaa rodando 
por las calles do Madrid. 

Niega el gobierno que se den gritos 
subversivos y desoonoca asi la verdad 
de los hechos. 

En eso de la manifestación tengo yo 
palco para verla bien. Vivo en la oalle de 
Isabel la Católica, donde está la residen-
oía da los jesuítas, y allí se forman ó 
Tan á terminar las manifestaciones, y 
hasta mi han llegado los gritos subversi­
vos de los manifestantes. 

Me parece que es subersivo gritar 
¡abajo los Borbones! Eso lo he oido yo. 

Azüárraga os an santo; pero carece, 
como todo el Gobierno, de las energías 

necesarias para evitar quo talos cosas 
sucedan ó reprimirlas como es debido. 

Asíaprecia el Sr. Duque de Tetuán 
los asuntos de actualidad. 

Lo tfum « e diee 
Es cosa descartada que ol general Az-

oírraga no presidirá el gobioi-no que se 
presente á las Cortes. 

El Sr. Silvela se ha convencido que 
pasó de largo su oportunidad. 

Hablase do un ministoro da presu­
puestos con el fin de legalizar la situa­
ción. ¿Quién lo presidirá? 

No faltan indicaciones á favor del se -
ñor Fernández Villavérde. Poro ¿quié­
nes serían los ministros? Men«»s todavía 
se presume esa lista de personas. 

Se vé, pues, que cuanto ocurra en la 
derecha parlamentaria aqusa descompo­
sición, y ñaqueza, y debilidad. 

La solución ministerial pudo ser hace 
algunas semanas crisis de Gobierno. 
Dehesar ahora crisis política. Ln opi­
nión pública exige orientaciones distin­
tas y más en acuerdo con la legalidad 
democrática en que viven oonsorvadores 
y liberales. 

Esta vida tiende al ensancho do los 
partidos, á la suma del mayor número 
posible do elementos. 

X. 
13 do Febrero do 1901. 

Maria Luisa de Salsoya 
Tan prematura fué la boda de la hija 

dol duque de Saboya con Felipe V, cuyo 
matrimonio se celebró teniendo 16 años, 
como precoz era su desarrollo ínteleo-
tual. Era la joven reina uno de esos se­
res quo cruzan fugaces por el mundo 
para dejar tras do si un coro da alaban­
zas por sus virtudes y un sentimiento 
general por su malogrado talento. 

Precisado Felipe V á atender á las 
guerras de Ñápales, n© tuvo inconve­
niente on confiarle los asuntos de la na­
ción, conociendo su acierto, su tacto ex 
quísito para resolver aun aquellas even­
tualidades que pusieron en gravo com­
promiso al mismo rey y su diaorección 
ante las intrigas cortesanas. 

No 80 equivocó Falipe on sus juicios, 
porque Maria Luisa se supo de tal modo 
granjear el cariño y las simpatías de va­
sallos y cortesanos. 

Las fatigas del gobierno hicíaron, no 
obstante, caer enferma á aquella natura­
leza, en la que el vigor físico era supe­
rior al intoleetual, y hallándosa en Za­
ragoza Maria Luisa, cayó gravemente 
enferma, pudiendo salvar su vida gra­
cias al empeño puesto por sus médicos, 
que á todo trance querían arrebatar 
aquella víctima á la muerte, y á los cui­
dados del propio Felipe y do la íntima 
camarera do la reina, la princesa da los 
Ursinos. 

Cuatro años después una nueva enfer­
medad la llevó al sepulcro el 14 de Fe­
brero de 1716. 

Tres hijos quedaron do su matrimo­
nio: D. Luis I, de brevísimo reinado, el 
infante D. Felipe y Fernando VI, 

La muerto de Maria Luisa fué tan sen­
tida por el pueblo, que durante tros diaa 
estuvo el cadáver expuesto á la venera­
ción pública en el palacio del Buen Reti­
ro, antes de ser trasladado al Escorial, 
y el mismo Falipe V no quiso permane­
cer en aquel palacio y vivió durante al­
gún tiempo en el del duque de Medina-
oeli. 

i{arnando de jJeevedo 

EL QRITO ÍE Li F m i l 
La enferma se moría, y como si sa 

hubiera establecido un paralelismo ex­
traño ó una complicidad trágica, la no­
che y la muerte so acercaban juntas y 
mientras la habitación se llenaba de 
bombras y á través de los cristales se 
yeia cerrar el orepúsoolo, deaoendian 

también sombres da muerte sobre U 
pálida cabeza de la enferma, cabeza do 
escultura hundida á plomo en la al 
mohada, tobra la cual se extendia re-
vuelta una madeja de cabellos rubio». 

La üíposioion del roitro dosftparoeio, 
so esfuminaba lentumante; los ojos mi­
raban ya sin ver, y por la entreabierta 
boca 80 escapaba la vida en nn aliento 
tenue y fatigoso. 

La oianoia había agotado todos sus 
reoursos. 

Estaba la madre do la anfermitt junto 
al lejho y cerca de ella un médico, q la 
vostia el uniformo militar y un hombro 
entrado en añof. do cabello gris jr eártido 
al rostro, en aquel instante desencajado 
por la pona. 

Gomo nadie hablaba, el silenolo or« 
angustioso, y sola turbado por la rospi^ 
ración cada vez más débil de la enferma. 

De pronto sonaron pasos en el oorro-
dor, } oiUró poco después en la habita-
oiou un olioial da infantería, que so fñe-
dó inmóvil junto á la puerta, sin atre­
verse á entrar. 

El padre de la enfarmita volvió la 
cabeza y oon voz apagada y temblorosa, 
preguntó: 

—Sa ha recibido la orden—¿verdad? 
—Sí, mí coronel, neaba de recibirse. • 
—¿Man ana? 
—Mañanp, do madrugdn. A las oinoo 

debo estar el regimiento embarcado en 
el t ren. 

El ooronsl añadió conoisamanto: 
—Está bien; é las tras, día la, á las 

cuatro formaremos. Dé usted la orden 
para que todo esté proparado. 

El oficial vaciló un momento, y al fía 
preguntó en voz baja: 

^ ¿ H a y esperanzo? 
—Ninguna, capitán: la pobr^oita • • 

mucre. 
Ahogó un sollozo, inclinó la oabeía y 

no dijo mis. Si allá on el fondo dondo 
bate en siloncio el oleaje de las pasiones, 
hubo pr(jitesta, de la oculta tempestad 
solo salió á la suparfloio. como espumilla 
leve y amarga, una lágrima muy gr josa 
que le empañó los ojos. 

El ejército español se batía en lejanas 
tierras, defandiando ol decoro da aa 
bandera, y ol coronel Cándala esperaba 
de un momento á otro la orden da mar­
char; su regimiento estaba preparado • 
desde muchos días antas. Ea uno de ello* 
su hija había caído enfarmi. 

Desda entonces á las angustias del pe­
ligro coreano se habían unido para ator­
mentar al mísero padre las anguatiaa 
oraelísimas de tener que acudir al puesto 
to do honor con su aspada, y separaras 
do aquel lecho. 

Pasaron las primaras horas de la no-
ehe, tristes y oon lentitud oraal. L'egé 
un instante en que separaron casi i la 
fuerza á aquel soldado pundonoroso, í 
quien la patria había dado tres estrella! 
en la mooamanga y Dios una hija, qno 
ya no existia B'3só autss de salir do la 
habitación el lívido rostro da la muerta, 
miró con extraviada flijaza á la madre f 
salió tambaleándose oomo un baodo. 

Una hora más tarde cruzaba la oinJad 
al frente do su regimiiíuto. Las callea 
estoban lien; s de gente; los baleónos lu­
cían Oítigaduras amarillas y encarnadas, 
oomo la bandera do la patria; el paeblo 
entero brindaba por aquellos soldados 
qno marchaban al campo do batalla, la 
ofrenda da su entusiasmo y de sn amor, 
vibraba en el aire el clamoreo general 
y e l e o o d o l a s campanas, recordando i : 
aquel puñado de valientes, que Dios iba 
oon ellos á santiflear s i s victorias. 

Da pronto el coronel Candóla alzó la 
esboza que llevaba inclinada s j b r e e l ' 
pecho. 

Advirtió quo pasaba bajo los balooueé 
de ísquel hogar que dejaba abandonado; 
miró hacia uno de ellos y á través de loa 
vidrios quo estaban entreabiertos, oomo 
si hubieran dado paso á un alma, vio na 
resplandor lóaue y amarillento mezclada 
á la indooisñ luz de la m!;üana. 

El Caballo s-djlantó un-s pisos y oí 
ooroníii p.loanzó á ver eutanoes los extre­
mos d < unos oiri )8. N > s j dio ouanti da 
qao el clam ira > 'libia caiiad-> en torno 
suyo y da q i a tod<)a l'i mirabia 0;>i| 
Ruaargura y coa rasp&t.?. 


